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No creemos que desde que hay prensa
en Espnnn, sc haya publicado un periúdico
ilustrado tan barato como el que ofrecemos

hl Público. Nos hemos propuesto que laz

gluses populares disfruten, al menos una

vei por semana, la ventájs de tener .al al-

cange de sus medios unn revista de sgra-

'daIble,efttretenimiefjto, con todos los nde-

luj btag qug la moderna industria hn intro-

dfjici+fa en esta clásc de puiblicflcioncs. Lo

fgjuchóy que damos por io poco que recibi-

mos«revela ya claramente, que no' nos

mueven fines de especulación:. Muévenog

cl deseo sincero de alejar al pueblá dc lec-

turas abyectas que le corrompan sin re-

crearle y que buscan el lucro, por cl camino

dsl escándalo. Queremos que cl trabajador,
por ejcigtlos que sean sug recursos tenga,
'como las clases neo(ytodadas«un periódico
con imígcnes que 'alegre sú hogar,durante

Ía semana, y que nl psr que al deleite, con-

.tribúya indirectamente á la educacibn ds

lá familia.

De ofiros goces de la vida (fiegesrlamog

dotnrle» pero éstos dependen del esfuerzo

individual y, no de la voluntad ajena. Jfi6an«

xadg está ln libertad que tiene el pobre de

'hacerse' rico por medio del trabajo, de la

virtud y del ahorro; correlativa, de la triste

libertad que tic(Te el rico de hacerse pobre
Hoy medio de la holganza y de los vicios.

Solicitáda por este flujo y refluja, osoilnrá

etnrááamefjge la riqueza en toda sociedad

libre.

Por la muestra que ofrecemos y que pró-
ouraremos mejorar gradualmente hasta

con los refinamientos del arte y de fifl in-

dustria, ú poco que el público nog ayude¡
creemos dar uns idea de lo que ha de ser

nuestra publicación. Nos abstenemos pues
de. inéfitiles promesas, fiando cn que les

hechos han de acreditar ln bondad y lnr-

guaxn de nuestros prapósitós.

Ls Póe pública Argentina, ó mejor dicho, fifius-

nos Aires, es el pueblo que tiene hoy el triste

pri«pilegio de estar sobre el tapete en la gran
mesa de ls poblfcidad. Alli ha estallado un for-

midsblb eonHicto entre el gobierno y los parti-
dos. fije' le' llamamos revolución, porque nos

parece que se abusa del nombre. En lss nacio-

áes dominádas por el caudillaje ferma de go-

bierno' que ha idh surgiendo espontáneamente,
.mjhé 6 menea agravadg¡ en todos les tepritnrjos

.smsneipadoz del dominio espaúol',, este género
de, iúfifiámaciones qne estsllari oon mterrinten-

qfing¡ son 'inévitables. La de Buenos Aires re-

vfisge. mn émbstgo, justo es decirlo, caracteres

egcapcionslus'y'que dsn motivo para dudar' si

lo.que allt halxabfido, antes que un pvonunóia-
yúientó, es' unlh crisis honda, politiea y secisl

.que parece.indicio de desmoronsiniento. Lss

naciones ehropesz hsn podido vesistir estas

'convqlsionés, porque contabñn cen elerheáóós

históricos tenaces. Pueblos, respectivamente
de un mismo origen, aferrados sl suelo.y á Is

itradfieién¡uontsron siempre een el lazo 'común

de 'És patnia¡ y aunque tlivididos por opiniones
é."fintereseg¡ 'este lasb resistente les ha jnante-

nvdó" siempre,unidos entre si„sin perder, su .en-

itIdad" de naefión.

Lá Slijó(hpfll Pfái,ljráf( If.tjflfi:lláyjyá.

Hoy ls Repúbfiüea'.Argentiná más«que un pue-
blo éé uuá ccloüs cosmopolita 'de gentes que

han:ido á enriquecerse,. Sobre que u iii la eapi~

tal lc absorbé godk¡ hs la verdadera nación¡
dado qae las provincias son una entidad arti6~
cial, inmensos territorios de exployaoión msl

poblados de geyjte'hllegadisa¡ el elemento in-

dignna ge encuentra verdaderamente aplastado
per la ennr(ae emigración europea. Por estas y
otras razones, se hubiers, necesitado alli de un

régimen fuerte y protector; pero las ideas mo.

damas lo mismo en phlitica que en ecenomis¡,
no tuvieren ningún género de contraste en

aquel psfs y han dominado en absoluto. El en-

sayo hasta ahora se presenta 'desastroso, y aque.

llo'áfreoe todos los caracteres de uns sociedad

en liqmdsoión. Todavia ól gobierno hubiera po-
dido resistir; pero le falta el presupuesto, y
aúu según todos los indicios esta falta hs sido

la inmediata causa dcl cunjfiicto,. Hsy un refrán

cssteliáhñ vulgarisimo que dióe, que donde fto

jlajf panchds todos v jfjen jf todos tienert razdn.

Nos parece que tsl es sl caso de ls yáepúblioa
Argentina. Iqo se sabe cómo y con qué hacer

frente á los gastos del Estado y por consiguien-
te ls misma noción del Estado' corre slli á ls

hora presente,grave peligro. Se hs abusado en

grande éscsln del crédito y del agio, ls riqueza
monetaria hs desaparecido casi por completo
y fia úduhiaris hs dejadó de serIo, porque no se

tiene en ella ninguna fn. La situación económi-

ca es pavorosa.

Ls forsosa concisión del telégrafo, que se

encuentra además monopolizado por el gobier-
no,,eu causa dé que no téngamos noticias ni' de-

talles acerca de los antecedentes inmediatou de

ls catástrofe. Hsy que esperar ls llegada de los

próximos vapores. Entretanto, damos á, nues-

tros l e r toree ls relación más completa que hasta

ahers se ha publicado en Eepaiia, de los suoesos

slli ocurridos, tsl como la hán venido transmi-

tiendo los cable~ eléctricos. Débese esta rela-

ción. al celoso corresponsal en Londres del Bja- .

rjo de Barcelona.

Hola squi:

Prevsi»se sus la crisis ñnancters producida en Buenos

Aires por Tos escandalosos negocios de elevados personajes

por la especulscion desenfronsds y por los emprésfltos enor-

mes con los cantes se descontaba el desarrollo indudable de

aquel psis, dshia lener fe(a(maula una soluclnn vio(ah(a, pern

nadie se hullaba preparado psrs ver la esp(la( srgeuuns cen.

verflda en lastro de un denumbamlentó tan terrible como el

q(le el mundo, está presenciando sclusimenie. Re squi mlnu-

ciossmenle descritos, sagun los parles Ielegráilcos que se hss

recibido eu sala Ciudad, los pornmnores de lo ocurrido en

Buenos ll(res desde el dia tá deóuflo en qoe estallo la revo-

lución:

«Ba la mañana ds aquel dis sl cacrpn dearflneria, Junio

eon algo no»hombres mvflrs, se pronunció,en contra del go-

bierno del gres(denle Calman, y muy en 'breve gran número

'de(ropas se adhirieron si movimiento revolucionario. ál prin-

ctpio las trepas quo so mantuvieron ñeles al gobierno, ls poli

c(s y los bomberos, par)amen(aros con loá Insurrectos, mss

pronto llegaron todos ó lss manos, y el conñicto estalló so di-

versos puntos á ia vea, siendo v(vi«imo el fuego de cañón y de

fusilar(s, al que se unió luego sl que hscbn lás omelrsfls-

dot'as.

Unió» Cisfm Iomó la direceion del movimiento y lo or-

ganitó con mucha energia. fe lucha fué ssogrienls en velera

mo, ea la pisas hanshe y en el Retiro, de tuodo que sale» áe

iss once de is mañana se contaban ys numerosos muertos y

heridos por ambos lados. Bl prssldenls proclamó el estado de

sitio ynnmó á las arma»ó los guatdiss nacionales de guanos

Aires, ssala Fe y Córdoba. A lss once y media sl presidenta

s»lio psrs Escobar, á dlsgoslo dsl general Boca y, de los demás

min(sitos que se encontraban en el P»(acto dol gobierno Gran

parle de la poblaclon se junio á losinsurreclos, haciendo fue-

go á Ias (ropas del gobierao, desde les venlauas, en Iss calles

y en lss plazos. A las tres de la tarde publicaron les iasurtee-

tosuu maniileslopara declsrsrqueelpusilloobrsbadeacuero
do con el primer regimiento de ar(n(aria, el 5.», á.'y fép regl-
mi eal os de In fan leria, un hala(len. do fnganjer( s, los alam uos

militares y los sargentos de lss grouels, y que liad(a resuelto

hacer desaparecer el corrompido gobierno dal'prestdsnle
Oeiman.

«gl gobierno revolumoasrio dispuso la momliascfón de la

gumdia oacional y, 4 formación de dos be(anonas de ciudades

nos, .y nombsó jefe de gol(ala sl señor Nlcolás jgenelss, flr-

mando este decreto el señor A(cm: presldenle de h«U«ión u(-

vira, y los sanaras Goyena y Romero. El fuego continuo muy
vivo yac formaron montones de cadáveres dala policla y ds

laá tropas del gobierno en la pisas Lsvane y en el heliro gl

mlolsiro (le la guerra fué herido gravemente, lo propio que el

jefe de la gol(ui». lguudaba á los iasurrerlos el general Cam-

pos, ayudado.por un romilé revolucionario compueslo dedos

seaores, Alem, Del Vano, Demoria, Goyena, Romero y Cuelo

Lopesl prosiguióse el combale con encsraisamlenio hasta la

noche, manteniéndose por ambas parles las respectivas pos(-
c((mes, ta pollcia y la cabaflerta de colman enfriaron térri-

hlemeale en los ataques o( cuérlel de srlflleaa.

«A es(n hanábsnse cerradas todas las tiendas y todas las ca-

sas y los vecinos armados haefsn guardia para doTender, en

caso necesuriol sus propiedadee. Los hombres civiles iban

afluyeudo ea las lisa de les Iosurrectos, quienes lss procura-
ban armas inmedl ate monta. A la aurora del pi los insurreclos

abrieron uc viva cañoneo. que sostuvieron hasta las S(es del

mismo dia. Bu aquel momento los cañoneros»Chacabuco«y
«áféspu» se pronuriciaron en (avor'de la revolución y obede-

clendó l»chad(cae(oses del generól campos dispararon coulra

la posfción de los,ce(n(al(latas eu el Séflro, quienes sed(aros

sbandónsr entonces el Amanali, parque se encoalrsroo eotre

dos fuegos.Apenas dueños los insurreclcs del Arseasl, supose

que estaba preso el ministro de Hacienda, y que hsb(sa sido

muertes el coronel álarmendla, el conlandsnte.Campos y mu-

chos olrvs Jefes y ogcisles, hshiea(lo sido. i(callado por sus

mismos hombres el comandante de los bomberos Acordóse

ea asta eessién utt armlsuclo Se dles yiocho horos con el ob-

jeto de anieblar negociaciones para I!azar á un arregla

«Despnés de msdiodis del tl, los cañoneros, á pesar del sr-

nusiicto, hlcieroo fuego nuevamenle sobre el Reltro y sobre

e(hola( ae Calman y el, palacio dsl gob(eran, limpiando lodo

el b»rrio Osbgufló pormedlo ds unu lluvia de proyncliles. La

Unió» él«ica loeió poseslon de veiote remoyeadores que hshia

aruflado sara el es»o, y todos los buques de la escuadra, »c-

elados eu el ouerlo, se adhirieron á la revolucion, bombar-

deando las posiciones.del gobierno.
»Alas eeeiro de I» lerda del rl parcela evidente que los in=

surracios thsn á ssflr vcocadores. prosiguléronse las negocia.
clones entro los Inaurreelosy 'es(maniatas, insis(icnd o los pri-
meros ea que habla de verificarse un cambio contpleio

degobletno. usa(a lss rjncode la latde súpose lo llegada á

p»(armo de un refusrsó de á(ptá hombros y ia pira»s de sr-

llllerl» para el presldenle Calmen, qun regreso de gscober.

Alas oueve de l»mañees del ñ8 las tropas ds Calman ocu-

paron el p»lasto del gobierao y lss casas de ls plpsa de! ts de

mayo, colocando lsnlhlén al mismo gobierno algunos cañones

en esis plosa. Entonces lss exigencias de Ao Uüiók Ci«i»s ae

redujeron á la dimisión ñel presidente Oelmsn, por coasldé-

var su renrada necesaria para los Inlóresss dk( ppis. Oalcúlá-

beseen estos momenlos q«te Begsbsn sl núniero do mil los

muerlos,y heridos. A lss dles de la mañana «e notó que los

buqnes de ls escuadts absnhonsbsn sus ao(eriores pi,sicle-
ues y se alejaban algún tsnh de la ciudad, miéniras de hio

cuarto lleg»ba, para Gelmsn, un refuerce de áz cañones y

I.ééá hombres de tropa. Los mfnisiros ealrsnjeros, snle la

evealusulwl de un nuevo bombardeo, dieron sus Instruccio-

nes á los comand»nles de los csnoneros Ingleses, españoles y

americanos al objelo de formunr uoa pro(esta colectiva coa-

trs lal proceder, opue lo á lss reglas de Ia guerra que prohi-
bsn el bombardeo sin previo avise dalos cludoñes abiertas.

nl arm bueio se prolonga, niás á pesar ée ello no dejo de oi ras

de ves en cuando el fuego de fusileris.

«ha población eslcanjera de la capas(, flsnaoos, s«pañales,

fraseases, lag(eses y olemanes se maullasen del lodo»parl»-
dos de la luche, reinándo enlre ellos viva inquietud y te-

niendo lodos fu eriemea le asegu rodas lss p uerlns de sus casas.

A Issiresdela lerda era puesto en Uberlsd por losinsurrec-

tos e(señor G»reis, ministro den»c(ende, circulando »l rumor

de que se habla llegado á ua convenio enire el goblereo y

La Unió»Ui»(col las tropos y la arliileris de lss dos parles

conUnuahun, con lodo,en sus posmlonss. A n«ad(odia se habla

emprendido un ataque coaua el coa»le( de arliflrris que fué

rechsssdo por los iosurreclos con grandes pérdidas. llacis lss

cieno de ls lerda se hacia que los jefes de La Uaióa Ci»ico no

hsbian aceptado las soné«c(oses ofrecidas por el gobierno.

Fuese calo cierto ó no la verdad es que se reanudó otra ves el

fuego'de fusilarla.

Lss ultimas noticias atribuyen el triunfo al

Presidente Celman, aunque los tratoe en que le

suponen aon lon jefes de la Vriidn &pica, hacen

suponer que su victoria, sea uus victoria á lo

Pyrro. Su retrato que' damos en este número es

muy párecido«segun testimonio de viajeros que
le conocen. Es un hombre de poco més de cua-

renta súos
¡

doctor como gran parte de los hom-

bres pólittcos argentinos, de ánimo resuelto y

por lss sejjales muy ambinioso.

Hemos oonsulfade los últimos diarios, ó me-

jor dicho, sábanas impresas de la localidad re-

cibidos por él último trsuatláutico, y no hemos

sedado gran oous en limpio. Al recorrer las se-

sienes del Cengrnsoi nos ha asombrado (y eso

qus somos: espsifioles) el inmenso número de pe-
tioioues de pefitsióu y de subveneionee que alá

sé presentsri al poder legislativo. Hhy seeienes

en que,oreemos que pusan de mij Ee un verde«

dero aluvión. Este da margen 6, inoidentes ca-

rscteristieos como el que copiamos de fis sesión

del 27 de junio:

«jfignol Roso ofrece en ven(a un cuadro sl óleo.

S«: Nan»tqia. Agobts qué es el.cusdroe Porque es preciso

saber(opera recbasarlo ó nó.

~gr. útdoa. Es osbre unos muelles: sobre los muefles de

asia espita(.

gr,. Afea»als. óxo ha mandada el su(ar algún croquisy Asi

podriamos formarnos idea.

«gr., Lago«. i Para cuadros sl óleo sstamosl (Grandes risas).»

En efecto, antes de,pasar el mes, á, lus cuadros

al ólee sucedieron los cuadros.vivos¡ sólo que
éstos no habrán despertado risas.

S. Jlfi. ls Reina Regente y sng augustos hijos
continúan disfrútandó en San Sebsstián de las

saludables brisas del mar, en medio de las ms-

nifestsoiones més soendradsn dé respete y
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cariño de aquellos sencillos yac%les. hsbitsu-

tes. Se hicieron correr, probablemente' eou'iu-

teuciouee de conmover le, Bóícu¡Iumoiee poco

satisfactorios acerca de ls eslüd deÍ Rey; pero

como csrecisu de todo fundamento, pues á

Dios graciss uo hs hsbido ls menor alteración

eu ls üslúd del tierno Sobei'suo, el mal inteucio-

usdo rumor cayó por sf mismo. El pública por

otra parte éetá ys prevenido'y uo se deja sor-

prender tsu fácilmente.

S.'K. ls Regente, signe eu squel sitio' consa-

grando toda su atención á los asuntos del

Estado.

El fumoso ecouomists republicano Julio Si-

móu, dirigiéndose á ls Asamblea francesa, es-

cribe, á propósito de la jobúsds de ocho horas,
lo siguieute ¡ que uos parece iuteréssuter

ILos'sgitsdores de ls jornsds.de ocho horas

uo ooutsroú hen ls población agrícola porque
ssbisu qué,este uevsdsd uo'ers psrs ella.

ISi.hubiesen tratado de propagar eu acción

por él inmenso taller de ls sgsícuíturá, el frseá-

eo serie inmediato.

aEu el trabajo sgricols exfste uus ley supe-

rier á todo,'s lss leyes humsuáei ís ley dc 'ls us-

tursless.

IEu loe rsmposuo ee dice, trsbsjsremoe tan-

tos ó éusutse horas, ó uo trsbsjsremos. Se dice

verhi;gratis:
— «El heno hs de quedar cegsdo hoy¡ porque

mstüsus puede Bover¡y en ese«eso, sdios cose-

che.

—IAyer uo podía séger mi trigo porque no

estaba eu sssóu; pero si le dejo eu pió hasta

maiisusr msduráríe cou exceso y se pudriris.»
ILs luche entre'el hombre.y ls ustursless es

continua.

«Ceda opersción debe hacerse á eu hers¡so

pena de ruina. Si el hombre.se emperecs¡ si le

srredrs ls fatiga, si se siente acosado de nece-

sidades iuteleetuslee, está perdido.
I)$iéutrse él se dedique eu casa del maestro

de escuela, á ees famosa iustruocióu integral
que hs de c~ómpletsr eu emsuoipscióu la tiecrs

uo le sgusrdsrá.
«Por eeo creo deber. advertiros que ei vuestra

ley de les ocho horas llega é, promulgarse y uo

cousigusis en ells uus excepción psrs el labra-

dor, éste ls violará.

«Ls violará por gusto y ls violsiá por nece-.

sidad.

IY aunque después de uus mcls ley, uo co-

nozco usds peor que uus ley que uo se cumple
me slegrsré siu embargo de ls transgresión, por-

que grsciss á e'ls teudremos psu, eieudo' ssi

que oon vuestro jorusds de ocho liorss teudrís-

mos que ir á be«cerio á Huugrfa ó á América.»

ESPECIE DE UN GENERO

Se levanta bostezando, la cabeza pesada,
ardiente el aliento, la boca pastosa", tiéne

á menudo náuseas y experimenta una,sen-

sación de fatiga general; por tanto no dieía
nunca al salir, para curar.' su 'malestar y
abrir el apetito, de tomar un óifrer 6 un

rr«rmouth.

Apenas concluye de almorzar, vuelve al

café. dQuién es capaz de censurarle? La in-

fusión de moka no es el indispensable

complemento de la comida? Y ahl le tenéis,
sentado ante la mesa con sus compañeros
de costumbre, envuelto en una espesa
nube de humo de tabaco. Está grave-, si-

lencioso; es que juega su partida de domin6

y se halla entregado por completo á las

emociones del juego. Por lo demás le

prefiero asi mejor que cuando habla de po-
útica: al menos no desbarra. Después del

oafé vienen las copas, después la djinr-

rneuse, luego la cerveza. Pero el tiempo
asa, las necesidades de su' profesión le

laman; es preciso separarse. Indudable-

.mente no está ébrio; pero tiene el rostro

encendido, las orejas rojas, brillantes los

ojos, aunque ligeramente velada la mirada;
el rostro alégre pero la expresión algo sim-

ple; se comprende aí ver e.que no nécesita
nada.

Pero el día es largo, y no ha de pasar

LA 'SENA«iá Po»ÚLAR ILUBTRADA.

sin que nuestro personaje vuelva á apare-
cer por el café. Sieinpré'se sienta á la mis-

ma mesa; El mozo qúe 'conoce sus hábitos,
le trae la pipa, un boch de cerveza y su

peri6dico fávorito, uno de los más soeces.

De vez en cuando interrumpe la lectura

para paladear la bebida, y chasquea la len-

gua, indicio evidente de su satisfacción.

Apurada la pipa, leído eláiario, vacío

el vaso, otros cuidados le llaman.

Antes de. comer volverá para tomar el

ajenjo. Sin él ae comería. Sin embargo,
no le importa mucho esta comida.—«Nó

como,» me decía un dla, más que por
tomar café. Cuando éste me falta me sienta

embrutecüdo.»—No quise decírselo, pero
en mi opinión, que fuera antes 6 deSpués,
nunca he encontrado en él diferencia al-.

guna. Apenas terminada la oornida vue1ve

al café. Una de las veces, cuando iba á en-

trar me acerqué á él y me atrevi á decirle:
—«épor qué no toma V. el café en casa?

Podría 'V. tomarlo mejor y no veo la nece-

sidad 'de ir á beberlo en esá atm6sféra vi-

ciada y malsana. éQué atractivos encuentra

V. en ello?»—«Pues encuentro allí una

reuni6n de amigos: el uno que entra, el

otro que sale, los mozos que circulan, 'el

rufdo de las tazas, el choque de los vasos,
el brillo de las luces; este es el movimien-

to, es la vida.»—Anádase á esto que des-

pués del café se beóe y se juega; después
se bebe más, cada vez más, hasta que dan

la una ó las dos de la mañana.

Entonoes vuelve á su casa, lleno de cer-

veza y alcohol, nn ébrio, pero si acalorado.

Todo su cuerpo exhala un irifecto olor de

tabaco y aguardiente. Su esposa que le

esperaba, concluy6 por dormirse al lado.

de Ía cuna de su hija. Este espectáculo no

le conmueve: descontento de los demás y
de sí mismo porque ha perdido al juego,
busca camorra á su mujer; el niño se des-

pierta y
llora. Nuestro hombre grita más

y maldice del matrimonio y la famiha. En

el café siquiera no hay esos fastidios!
«Hace diez años que estoy casada y. to-

das las noches es lo mismo„» me decía un

dfa su mujer, joven todavía.

Al ir entrando en años á menudo engor-

da; la 6sonomla torna un color arrebatado;
la nariz un tinte vinoso, los párpados ro'-

jos rodean los ojos inyectadós'y brillantes

cuya mirada sólo expresa cierta excitación

desprovista de intejigencia. Alegre y jovial
no se preocupa del mañana, ni menos

de las desgracias de los demás. Con tal

que haya cerveza en el vaso y tabaco

en la pipa, lo demás le importa un bledo.

Una manana se le encontrará muerto en

su lecho de un ataque apoplético. «Es las-

tima, dirá el mozo de café, era hombre

que sabia beber.» Ni inspirará su muerte

más pesares ni tendrá otra oraói6n fu-

nebre.

A veces, por el contraria, los años ejer-
cen sobre él otra influencia. Se hace im-

presionable y.nervioso¡, come la fortuna de

su mujer, y deja á sus hijos, sin remordi-

miento alguno, en, la miseria; pero no puede
leer el relato de un sucesó tristé, sin que
la voz se le vele, ó una lágrima hume-

dezca sus ojos; va haciéndose sentimental

ller6n. Al par. que la inteligencia se anu-

la, todo traduce en áu persona la degra-
dación del espíritu; la tez pálida, las car-

nes flojas y saldas, las manos temblonasi
su mirada vidriosa tiene cierta melancolía

estúpida; descuida la limpieza de su per-

sonac lleva el traje sucio y lleno de man-

chas, y mas de una vez las gotas de licor.

resbalando por su labio caído; vienen á

manchar la pechera.de su camisa.,Con 'el

tiempo, una sensación de cansancio y 'de

tristeza va invadiendo su sér y le hace bus-

car en el abuso de los a1coholés unaexcita-

ción cada vez más necesaria. Después es-

tas señales de decadencia se pronuncian¡y

de etapa en etajia, ó,por mejor decir, de
caída en salda, Ílega pór fin k la ñsü 6,á la:

párálisis general.
Fuera de 'los conocimientos de su profe-.

.si6n no sabe nada ó muy.poco. Jasaás abre

un libro; en cambio lee diariamentesu pe-
rfódico, de donde saca todos sus conooie

mientos de religi6n y mayoral, de política y
de historia: así habla de' ellasl

A este triste personaje todos le consocia;
os codeais con él entre la gente., le trópe-
zais en la calle á cada pasó.,Es el qué llena

tabernas, cafés, cantinas
y círorulosc con

in6nitas variedades y matices que 'depen-
den de su educación', dé su posición sócial,
de las relaciones que frecuénta; pero siem-

pre es el mismo hombre, con lós mismos

hábitos que traen fatálmente la misma de-

gradación moral y.física.

LA MOSTAZA ELÉCTRICA.

Il

Mi tía Brígida era Parienta por aflnidad.

Casó con un'hermano de mi padre quc al

morir le dejó heredera de una renta de'.

veinte v cinco mil francos, que en sus

manos iba creciendo como la
espuma.

Bastante inclinada á la avaricia, no gas-
taba quizás la cuarta parte de su haber;
de modo que racionalmente pensandióü te'-

nla ya doblado el capital que fe»dejó el di-
funto.. Era pues una parienta digna dé

alguna atención, tanto más cuanto que.

después de la muerte de mi tío páreníia
profesarme algún afecto. Varias véces én

sus momentos de buen humor me dejába
entrever la perspectiva de una herencia,
aunque limitada, puesto que una parte.la
destinaba á su sobrina Rosa, pobre huér-

fana por ella recogida, á quien trataba

como hija.
—Si tú fueras un muchacho listo, «sabes

le qué harias?—me dijo un dla en que des-

pués de un buen almuerzo saboreábamos

cáfé hecho y servido por su propia mano.

=éQué, tía Brígída?
—'En tu lugar ya sé yo le que haría.
—Pues no comprendo.
—.Ehl tonto. Pues harfa el amor á Rosa,

y me casaría con ella.
—Toma! pues es verdad.
—Y de ese inodo no habría necesidad de

repartir la herencia.
—

lMagriífica idea!
—Rosa vá á cumplir dieciocho años,

sobrino.

éYa? lcómo pasa el tiempo!
—Y luego no tiene mala figura dverdad?
—Diga V. más bien que es preciosa. Por

de pronto tiene los cabellos de color de ero,

y yo me muero por las rubias. Sus ojos
son de color de cielo, y yo tengo pasión.por-
los ojos azules. 'Sí, señora; Rosa es bonita,
pero.muy bonita. Yo no' me hubiera atre-,

vido á hacerle la corte Por no contsarrar á

V.; pero desde el momento en' que me lo

permite...
— P con mucho gusto, sobrino. Si Rosa

te gusta y tú le gustas á ella, por mi con-

sentimiento nó ha de quedar.
—Gracias, tía —

dije estrechanáo con

calor su mano—

yo haré lo posible por con=

quistar á Rosa; pero... Aquí me detuve

buscando"el modo de salvar un, éscollo pe=

ligroso.
éPero qué?

—dY él comandante, tía?' éConsenitirá?
Lo digo porque no parece que me tiene

gran carino.
—éY qué,tiene que ver el comandante.

con estos asuntos? éNo pulido yo casar- á

mi sobrina con quién. me parezca?
—

'

lndudableménte; táa;. pero~ crei' quo
el comandante., en su calidaá:erfrsf'tnrtor de;.

Rosa y de ántigúo ainigo,l@e lai''damiiliat ie

tendrfá voto en la inatéria y",-'."
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FRARcrs TESSON.

: —.Búeno, buéno; deja.en paz,a! coman-

,4!»títé., Lo que óro digo,estk bien,'dicho;", lo

qué yo haga estará bien hachee
El eomáaádante Miáabel habla sido, el'

eln»go ünsejéarrábíe de mi difuátro t!ó ; y,. á la

muér4e dé éste coxrtfnu6 siéndolo de su

'vllldé.,

El sfguie~r'te dla de esta conñdenteía fué

cuándo 'récíbi ;la visita de Ratéo.Bolivar y
la rtévelaciénó 'de su mostaza eléctrica.

Aquella tarde debía comenzar,-á hacer la

forté.á Risa ó 'en otros términos, á trazar

ani,;primera:paratela al rededor de la plaza,
.comió d?creía eL comandante,Mirabet, quien.
conro yro,me;figuraba,';habtía sido consulta-

.do antticipadamerite, .pór', mi:.otra acerca dél

;proyecto matrimonüi~at„y. le; aprobaba.

Trátaée de una comida'íntima. Cuatro

éramos"las personas áéntadas á la, mesa:

mi:tia Bitgqda; Rosita,'eí:cemandáüte y yo.
Tóda la casa respiraba 'ilegrla y buen

htrmér.

Mü tla canturnfeaba yendo y.viniendo dél

.comedor, dóndé vigilaba la vijiíla, á la

,cacína':'doa»íeldaba ta última mano á una

crema: da~ café,. que, era 'sutorgulíó .y goza-.
ba,de»graá. crédüte'.entre, todós nosotros.

: Eí'.'cemarídarate :me. estrechó vigorosa-'
-meqta Jamane;.diciendo:

':::—",LGáspítáí muchacho exactitud, mili-.

tár:, Eso.'zne' gusta.
En.,cuanto: á. ;Rosita, rrre '.pareci6 que al

,tüatnüpor de 'célocar, sobre el blanco rnanteí,
'platos;,,cubiertós.yvasos;, me dürigió á;hur-

,tadillis'.miradas:llexras de ternuaa;

Nos,pusimes. á ía mesa: .Lá,sopa se, co=

miú én meríie..dei an silencio rélátlyo;, pero
cuando.,la: criada'.!puso,sobre la:mesa un

soberbio úozo dc 'carne: redeade!de su

gl»!rnatda de peregil, creí llegadó.ietmo-.
;llténto, dié presentar á. tos :cernensá4s. la

mateza ría :Máteo Bolivar., que 'tenía,habit-.

Anex»te:-'.ea reserva para,producir:.efécto. :"

. ~Tellgo guardada para .usted .una ser=

presa; tiá Brígida
—dij.'e cón aire miste-

rioso;
—

éY cuál es, muchachor

.=;Ahora lo va usted, á ver.

Ltos ajos de tedes. los comensales btñHa-.

blut de curtósidácí.'

'.E»áíonces.eaqué..deL btllsillo el. páte- de

percélána diciende con .entonaci6n, se=.

lémne:
—'Helá aqul!
— !Callh! éy qué es eéo?—grunó el co..

mandante.
'

—'Esto,es un remedio soberano para los

dcííores :de estómago» :.tla, Brígfúa; esta- es

una mestáza maráviHosa,por.sus potentes

propiedades, tónieai, digestivas é higiéni-.
cas. Es una snrostaza,:íüédita;. nadieda ha

probada.,todavía;:.Este ;pote. es el primero
que .ha;-.iátlfdb de la:fábrica,y Jte querido
resáévarla msted lés primiciás.

Ladáuenarseñora iezaratgor dada á la gíb
„.tonteáíal y. aí ofrecerla un medio dé alargar

slufslfúer?zas éstomacales, la cogí por áu-flá-.

aíx. ;Éüs.ojos ;batí!aren de.aíegcía.
=gris muy amable., sobrino —nle dijo.
Rósa recompensó mi atención;eon una

dulce mizáda-.

Eta cuanto al>comandante. Mirabeí, tuvo

q»»ewhegar,en.eí fondo de .sus,.bigotes' uri

gruñido de satisíacci6n.

Vamox=pensé pira ceisáderltros;=ma

p@rece:qué elrhegocie va pez.buen cámiae.

:.Mt euhlce con Rosa capresgnraba e1'.dése

fruta ém' época,no muy íejaná .de cuarenta

ólciaveuerttá:límt,francos »líe ',re~ta; Bimdijé
plzeaár Ial Prñvidenctá! poü',fjfé!berma enviáe

do én e1 momento psicotéjico á Maté»»-,
Bélivar y su mostaza etéortr»ca; Ya sabo'-

réaba de antemano:les placeres del triunfe.

,Entre tanto, mi tta miraba y remiraba

por.todos lados el pote de porcelana bus-

cando el precedimiento que habta que se-

guir! para abrirlo.

, „Ár ranque V..=-le dijé vücndo su :ernba-

rr@zor
—

', esa banda de papej éncarnado, y»Íuc-
go,no ti;.r»drá V. más que levantar la 'tapa.

Siguiendo .puntualmente mis instruc,

eiones,destapó;el frasco é introdujo por el

cuélío,el cunhitto con mango de.plata Ruolz

rque tenía eB la mano.

Pero s,penas puso en contacto la hoja
;con el liquido rojizo del frasco, exhaló un

,grito b mejor dicho un rugido de dolor.
— !Socorro! ¡IMe.muero!
Se puso pálida, temblaron todos, sus

miembros y se,dejó caer sobre el respaldo
,de la silla.

Resarcí comandante y yo acudimos en

-su auxilio.
—

éLe ha acometirío,"á usted algún mal?

1Q,.ué lé.pasa á V.?

Y la cogí-por un braáo para impedir que
se raayer.'

-La :presión' de'mi mano debió causarle

-un doíór tan intenso que se estremeció, y
-con.los ojos eztravíañós exclam6r

—

!No me roqaxes!
—,'Pero; tía, por Dios...

ft»tiserable! te atreves todavía á darme

lesa nombre'-

—üY: por qúé no?
—

éDeápués de ló que»rcabas de hacer?'
'

—'Pero, '1qué he hecho ye?-
—

! Has qrueride asesinrarme, bandido!
—

! Yo, asesinar á V.! exclamé en 'el úót-

mó de la- éstupeíacción.
,.Kt cemándante' llegó 'hasta mt dé' un

salto, 'con lós püños cerrados y '1os ojos
- déspidiéfido rayos.

—'!Aymi'biaze!'Pobre.brazómío! Para-

-lizado, per culpa de ese ntiserabte".

Los püñes,'áet cámandánte 'suBieron'ál

inávét de mi nariz.
—'!Poi mi culpa!... Pero, tla, ! por Bios!

'éha perdidó V: la cábeza?
—

'-

'Eso es; ahora viene á insultarme. No

contento con haberme mátado, me llama

;loca.

—;Truenos. y rayos!!
—

'rugi6 el coman-'

dante agarrándóme por 1a cintura y sacu-'

diéadomé ron rudeza.

Rosa sóllozaba. El' comandante echaba

ternos. La criaáá levantaba iras 'órazos

'como, imp!orando la 'clemencia divina, y
mi tía laniaba ayes que partían el alma.

'Atjúet risueño- comedor parecía transfór-

'mido en una jaúla de locós. tnteníé parla-
mentar.

—Juro á V:, tia, que no-comprendo una

palábra de lo quc sucede.
—;Infame! ! Esa máquina infernal de

dónde ha venido! éQuién la ha traído,
sino,tú?

—gPero dé qué máquina habla V,.?
—1De cuál lla de ser, sino de esa .que

está soóre la !nasa?

Y al mismó,tiempo con el brazo, sano

señalaba 'el pote de :Mateo Bolivár..
— Aquello»ué un rayo de lnz.,Entonces lo

comprendí todo'. Lá,.mostaza de Belivares-

taba,saturada dé fluido eléctrico. En su

afán de poner, en evidencia lás virtudes del

invente, el imprudente se.extralimit6 en

la dosis.de fluído y' el pote.de porcelaná se

había convertido. en una pila eíéctrica de

gran 'pótenciaaf en un ácumtálador 'cargado.
Mi tía :Brígida:en.vez .dé sérvirsé de úna

espátula de,percelana 6 de vidrio, sustan-

cias, malas,, ceaducteras, hábía introducido

en et frasco un cuichillo y con mango me.—

tálico por anadüdura. Y sucedió le que era

.de; esperar„EI, cuchillo, muy ibuen conduc-

,áer.dé. ta.electricidad, acumul6 ésta repen-
',tinamente y la déscarg6 en el brázo de la

pobre senora, que experiment6 más miedo

que: mal, puestó que á lo sumo no le podía
resultar más que un entorpecimiento pa-

sajero.

No pude menos de reirme; ten grotesco
me pareció el efecto como la causa.

—

Txanquiííbése V..—
'

la dije
—eso ne será

nada.

Pero la buena senora én el paroxisme
del terror,, no estiba en estado' de reflexio-

nar, y perdiendo la noción de lo justo y de

lo in! ustó, grit6 con voz. áLterada: .

-

—Mirabel, que saíga de mi casa eseiníame

y, nó vuelva jamás-á poner los 'piés,en ella.
No habla.acabado aún y, ya el coman-

dante me habla puesto bonitamente á la

puerta.
—Fuera de aqui, ¡berganteí — exclamo;

—

y no intentes volver porque te trincharé

como á un Bolló.,
'Dos meses hari transcurrido después del

accidente.

Como yo había previsto, sqirét ne tuvo

consecuencias y el susto y emoción de mi

tüa fueron 4esaparecielrdo confórme. su

brazo iba .recobrando. elasticidad . Pero

mis ésfuerzos para obtener el' perdón dé

aquelfa falta fueron 'inütites.,No hay nadie

capaz de convencer á''mi tía'de que no hé

querido atentar contra su vida. Tampoco
cede el furor 'dél cormanjíante. No hábla
sino de lo que hará' y' acontecerá si me

atrevo á poner los pies en la casa ó á soli-

-citar á Rosa.
— Solicitar á Rosa?-!pobre de mi! éY

para,qué?
* Ella 'también participa del odio de la

familia contra ml, y ya el rumor público
anuncia su próximo enlace con un inge-
niero de. minas.

'

Lo que me consta de un modo positivo,
.es qué,mi buena tía la ha nombrado su he-

redera universal, sin acordarse ni para de-

jirle un alfiler á un servidor de Vds.

!Ah! !Bien caro me cuesta el pote de

mostaza que me regal6 generosamente el

inventor.

Be intentado volver'-á ver á éste, sin más

'objéto que el de déyelveríe con usura las

injurias que por su causa»levieron so-

bre ml.

Ful á su camaranch6n; pero no le hallé.

Las decepciones, los ayunos prolonga-
das, la lucha por la vida gastaron su cere-

-bró. Acababan de llevarlo á un mani-

cornle.

EXPLICACIÓN DE GRABADOS

JUARxz CcñMAen (Véáse'pág» r4.)

BvrvREs nx r.os Anéxs.—Esta es la espe-
cie que sigue á la real de las águilas, y de

los que háy', sobre todo"éh!a cordillera de

los Alpes', herinostsfmoá ejemplgres. Sir-

van dé e~jeútpto !os déunuestro grabado.
Son ánimates perezosos, cuya glotonería
tiene más de automática que de feroz. Pa-

san muchó tiempo durmiendo.

FIVALLER ANTE FERtlAetno DK ANTEQUE-

RA.—..A la muerte de!Rey de Aragón D. Mar-

tín, acaecida, en chao, cinna pretendientes
se disputaron:.la corenat,D. Enrique de

Arágén, cóhíférdc Uzgel, D, Alfonso, duque
'de'6aüdíal,éLinfanteD. Fernando de Cas-

tilla, él Duque de Calabria y D. Fadrique,
hijo natural del Rey de Sicilia D. Martín.

De estos cinco., los más. pdderesos, el

'Conde dé Urgel y D. Fernando de Castilla,
promovieron guerras y perturbaciones que
amenazaban aon 'interminables desdichas

á todo el Reine.

En está situación se.acordé someter el

litigio 'á la decisión dé nuevé personas de

ciettcfa, prúdencia y concfeócfrl, tres por

Cataluña, tres' por Aragón' y txes por Va-

lencia, los cuales como jueces examinarían

el derecho de cada pretendiente, senalán-

doles el término de dos meses, y designan-
do como sitio de reunión la villa' de Caspe.
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NAVEGACICíN AÉREA

Resultaron elegidos: por Aragón, el obis-

po de Huesca„Francisco de Aranda, car-

tujo de Portaceli, y el letrado Berenguer de

Bardají. Por Cataluña, el arzobispo de Ta-

rragona, Guillen de Valsera y Bernardo de

Gualves, sabios jurisconsultos. Por Valen-

cia, el Prior de la Cartuja, su hermano ele-
vado á su muerte á los altares con el nom-

bre de S. Vicente Ferrer, y Pedro Beltran.

Se acordó que lo que fallaran seis, serla D. Fernando de Antequera, S. VicenteFe-

obligatorio para todos. rrer, y siguiérido su parecer otros cinco jue-
Es muy para ser notado, que no tormase ..ces más que constituyeron mayoría. Este

parte de este tribunal ningún miembro de 'fué el.famoso compromiso 'de Caspe, que
la nobleza. ítuvo.tanta resonancia y fué de-tan grandes

Después de haber pasado un mes examí- ' tcensecuencias para :la historia patrta.
nando los títulos de los pretendientes, ieí -

. Dos cataíánes no admítíeren.por rey á
24 de junio se procedió á la elección, sieh- D.'Fernando,'sino después de. habéale he.=
do el primero que dió su voto á favor de - cho jurar á instancias de Fívaiííer solemne-

I
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mente susfuerós, y este es el hecho que re-

presenta él' cuadro vahentemente pintado
por D. Ram6n Tusquets, artista catalán

rfuyas netables doiés aquilata tan notable

¡píritúra, que hoy posee con otros tres del

Inismo autor la Sra.'viuda de Boada. Tus-

quets obtuvo medalla en varias exposicio-
nes y hoy' reside en Roma.

NAVEGACIÓN AñREA (Véasé más abajo.)

KL pRIMER GIQERRG.=Copia del cuadro.

ifé E. dé Blá Es. Hermoso tipo de un muáha-.

eho probablemente napolitano, queftrma el

prtmer cigarro. Tiene mucha gracia y: mri-

ché caracter esta figura del pintor Blaas.

'Probablemente el chico ha encontrado

el cigarro en el suelo y se 'cenoce que
esfá dando lés primeras chupadas, según
su aire eonceütrado como dél que estridia

sus sensaciones. Ne tardarán en venir Ías

.náuseas,, pero équé importa? ha hecho ya
'un áctó dé hambre que ño dejárá de..refe-

:rir á sus 'compañeros con orgullo'-en cuanto

pase el Iriareo;

Alzada en su pirámide de hulla

que hasta las altas nubes se Íevanta,
la nueva cienaia sus victorias canta,

y al hombre dice asit

Oye mi voz. Yo soy la redentora,

ñúe. á romper viene un régimen protervo;

yo de los nuevos tiempos soy eí verbo.

Nada,hay fuera de mi.

Yo rpbo al sol su luz y del espacio
con soles mil ahuyento la penumbra.
Como el del astro-'rey, hiéré y alumbra

mi foco artificial.

Yo hagb abrazárse á mares divididos

por los furerés de ía madre tierra;

y 'á sus senos en máqiiíiíis dé guerra
llevo el aire vital.

Mi áiííento de vapor bajo las aguas

rugiendo pasa, sin hallar harrérás.
Yo hago saítar las altas córdílleras

cual j'uguete infantil.

Siento como el antípoda respira¡
'dilato la palabra en largos vuelos,

y encierro el mismo rayo de ios cielos

en,alambre sutiL

Yo los vivientes, gérmenes del morbo

voy,con mi lente íúlgida ahuyentando;
ojo, que el de los dogmas reeinplazando,

lodo misterio ve.

Y en diminuta cárcel concentrado,
tengo siempre á mis 6rdenes devoto,
éspíritu de Eayo y terremoto

que nada deja en pié.

Subo á lós cielos, bajo á los abismos,
los hieles cruzo, afronto Ios.volcanes',
yo soy de los remótos huracanes

heraldo y zahori.

7odo és materia'y la materia domo.

éfgay para mi poder algo imposible?
Y un granillo de arena imperceptible,

contestói Hacerme á mí.

C. SUAREZ BRAVC.

LA NAVEGACIÓN AÉREA

He aquí uno de tantos problemas como ha

planteado el hombre en todos los tiempos,
sin duda en,todas lás civilizaciones, cuya
solúcióa ha guardado constantemente la

naturéleza, sin dejarlo eatrever siquiera al

genio,, al,profeta científico; de vez en cuan-

dó el hombre ha estado.á punto de caer des-

corazonado ante la impenetrabilidad de

Este gran nisteriol mas entonces ha apa-
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recido constantemente á lo lejos una débil

luz que le ha dado aliento. Rin embargo,
cuando ha creido llegado el'término feliz

de la realización de su perpetuo sueño,
hállase cen él principio de un nuevo

roblema; cuando ha creído, poseer el anhe-

ado secreto, se encuentra con un nueve

dato científico que ha venido á coaven-

cerle más y más de lo insondable del

abismo en donde yace todavía hoy la solu-

ción apetecida.
Lá tenacidad con que el hombre ha aca-

riciado esa noble aspiración de abandonar
la eostr'a terrestre y de Íanzarse por los es-.,

pacios atmésíéoicos, es sin duda la prueba
más grandiosa de que en este ser no es

todo lodGI no parece sino que el eapfritu,
inmortal, que en él existe, oye de vez en

cuando una voz de aliento [que le dice:

EIProslgue, adelante,, prosiguele
Icaro y.Dédalo percilneron esa.voz amiga

allá en la noéhe de íos ttémposi El hombre

queríavolar cuándo todavía ne:contaba con

los poderosos auxilios dé la ciencia. Ar-

chista, ea tiempo de Plat6n,-construye una

paloma IIoladora de madera, y aque ía má'-

quina, cuya construcci6n se ignora, llega á

volar..... Pero su- mecanismo no pues so-

brellevar el peso de. un solo -tripulante: el

primer pasé estaba: dado,, équiéri daria e1

'segundtor?
Háblase de otro ensayo realizado por

Símón Magor Inenos positivo sin duda

qué'el dé l mecárüce griegoy tan pocoéfor-
tunado como el de 'Iós dos héroes mitoló-

gicos;,No, obtuvo mejór suerte el rea~íüado

por un sárraceño en el siglo xn delante del

émperader de Constantiriopla.
Y, sin embargo, la esperanza de volar

subsistía; Rogério Bacón admite la posibi-
'lidad de construir Ináquinas voladoras con

las cuales el hombre surque los espacios
como las aves. Meaudéan 'lás tentativast en

Italia Juan Bautista Dante, y en Inglaterra
él benedictino Oliverio de Maímesbury se

eséuerzan por, imitar á,las aúes: eáte úlumo
sufre una terrible 'calda que le inutlliza las

p~amas, murruuranfiot «Está resúelto el

problema eon mis a[as; caí porque me fal-

taba cola.P

El célebre pintor Leonardo de Vinci,
también se atreveá construir una máquina
voladoral én Pártugaí, Bartolómé Lorenáo

pretende:navegar por el aire con su faatás-

tico barco aládo. Le Besmíep logra vó1er
can su aparaao en iñ68, en euyé 'feéha son

innumerables los que sé diéen poseédores
del magno, secreto. Y, sin embargo, enton'-

ces es cuando el sabio'matematiéo.Lalande
demuestra que para sostenerse un hombre
en el espacio atmosférico, :neoesita uraas

alas de i8o piés de largo por otros tantos

de ancho, de maniobra imposible, no cone

tando con máás fuerza que la suya.

'

Blanchard habia hecho por aquel enton-

ces inútiles ensayos cen su barco volador

en.Fraücía; íaé palal>ras de Lalande eran

el suspiro, de'desaliente de la humanidad

pronta á sentarse al boi'de del camino por

considerar-imposible ya ir más allá. Pero

se habla vislumbrado una débil luz en el

horizonte científic. Un sabio holandés

habla estudiado varios gases menos den-

sos, más ligeros que el aire atmosférico, y
los hermanos Montgolfier ensayaron sus

gloóos llenos de humo de paja humedecida

y
de lana, con éxito maravilloso, en é de

lunio de r?88.
La máquina voladora se habla encon-

trado. Pero esa máquina se levantaba del

suelo con un enrejado debajo"con paja en-

cendida, y los globos de tela corrían in-
minente riesgo de abrasarse. Pronto los
hermanos Robert llenan los 'globos de gas
hidrógeno, obtenido primero de una ma-

nera rudimentaria y costosa, pero después
alcanzádo con mejores ventajas. En zi de

noviembre, Pilatre de Ronci y el marqués
de Arlandes, hicea la primera ascensión
en globo ante la,corte de Francia maravi-
llada.

Cuéntase que Benjamín Franklin, el sa-

bio norte-americano, asistió á los prepara-
tivos de ascensión. Une de los curiosos le

preguntó:
—

éPara qué pueden servir los globos?
—

éPara qué puede servir el niño recien
nacido?—contest6 Franklin.

Aquel recien nacido en I?88 está todavía

hoy en mantillas,

Chanles y Robert construyen un globo
que llenan de hidr6geno; y verifican su

áácensión en las Tuílerias el z6 de noviem-
bre. El sabio fisico Charles inventó el cesto

.de mimbres, la vá1vula de seguridad, la
red de la que pende el césto ó barquilla, et-

cétéra; no se ha añadido caái nada más
hasta nuestros días.

Los gldbos estaban inventados; era pre-
ciso'dirigirlos. Blanchard pretendi6 haberle

conseguido aplieáridoles el barco volador
de su invención; Gúyten de Morveau,de-
bía lo mismo, pero su aparato de cuatro

remos quedó estropeado en su primer en-

sayo. El año. siguiente füé testigo de los
vanos esfuerzos de lá Academia de Dijon,
El hómbre no puede vencer 'la resistencia
del viento con aparatos tan voluminosos y
ligeros.

De nada sirven tampoco los dos remos

de Lunardi ni la héÍice de Shéídon.
En i?85 Albaa y Vallet ensayan su apa-

rato consistente en un doble juego de as-

pas de molino. Testu Briny pretende diri-

gir el globo con un juego de ruedas de re-

mos. Ni unani otramáquinada resultados

prácticos, porque la fuerza sola del hom-
bre,es insuficiente para comrarestar la de
los vientos.

Elí empleo de los giobos queda redu-

cido, pues, á mover la curiosidad pública
en las fiestas; Sin embargo, Guyton de
Morveau propone y el góbierno francés

acepta la aplicaci6n Je los globos cautivos

para Ias Gbsérvaciones :de los ejércitos ene-

migos. Este sabio,adopta un procediniiento
máé'euonbmico pérá obtener el hidróge-
nó. Ceute1le se instala en M eudon. y se es-

tablece lá aerostación militar; con un pro-
áédhmiérito de su invención que se ha per-
dido obtiene la impermeabilidad de la tela
fiel globo, de modo que conserva hasta
tres meses el hidrógeno.

Los primeros ensayos de la aerostaci6n
militar son poco afortunados, pero en la
célebre batalla de Fleurus el globo cauti-
vo hace un gran papel descubriendo los
movimientos del enemigo. Cuéntase un

curioso episodio del sitio de Maguncia.
Coutelle se eleva en su globo"para esplorar
los trabajos de fortificación de los austria-

cos; un viento violentlsimo, de arriba

abajo amenaza constantemente hacer zozo-

'brai ja débil cesta, y alarmados los aus-

triacos mandan parlamentarios al general
francés suplicándole que ordene al coman-

dante Coutelle que descienda, pues le per-
miten que entre en el campo y se entere

de todo lo que quiera.

Bonaparte suprimi6 lá aerostaciónmi-
litar.

Unido een el descubrimiento de les ae-

rostatos va el del para-caídas. Sébastián
Lenormand ensaya este sencillo aparato, en

1783 en Montpeller. En I868 empiezan las
ascensiones con objeio cientifico; es éste
casi el unieo resultado práctico obtenido
con los globos.

Tedavia en I85G Petini pretende ha=

ber dádo con la dirección, por medio

de la uni6n.ó mutuo apoyo de varios glo-
bos. Pero ya después de medio siglo
de inutiles ensayos se duda en el campo
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científic que séa él 'glrzbo la máquina vo-

ladora tan deseada. Nadar y de la .Landelle

proclaman su invento teórico del oeroneg,

aparato especial que sustituye la hélice al

hidrógeno, por el principio de ie más.pe-
sado qué el aire. 'Con el objeto de allegar
recursos cóttstruyen el globó el Giganié,
con cuyas ascensiones debían construir la

máquina destinada á sustituir definitiva-

mente los globos.; pero la empresa fra-

casa, como fracasa también la dirección

del globo por la hélice inventada en t 866

por Delamarne.

No hablemos del globo de cobre de tgé5,
invento de Dupuis Delcourt, porque no

lleg6 á ensayarse. En cambio constituye
un'importante adelanto en el camino reco-

rrido, el ensayo hecho por Enrique Gíffard

en z5 Septiembre die t85z cen su aerostato

áe forma alargada, con un motor de vapor
dé hogar y chimenea invertidos para evi-

tar. el péligmo de la inflamación del hidró-

geno. M. Gifíard no pretendía maniobrar

centra el viento, pero sí dar impulso al
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globo y moverse á voluntad á derecha é

izquierda.
En z5 Agosto de t885 se hacen las prue-

bas del globo Renard y Krebs en Cha-.

lais-Meudon, con motor eléctrico. La for-

ma de huso parece adoptada definitiva-

mente, y los ensayos se hacen ante el ge-
neral Campenon, ministro de la Guerra;

Finalmente, la última palabra en este

largo y penoso tanteo de .la navegacfón
aérea es el aparato de Thoyer, en glo-
bos de forma alargada, con tnotor eléctrico

destinado á la navegaci6n libre, y también

EL PRIMER CIGtARRQ

á andar sobre cables para transportar sol-

dados y material de guerra sobre rios ó

canales en sustitución de los puentes. Las

pruebas de este nuevo aparato parece que
han sido seguidas con vivo interés por el

Ministerio de la Guerra británico.

Si hubiéramos de creer á los periódicos
franceses é ingleses, la dirección del' globo
ya está descubierta, lo cual se verá en la

primera guerra internacional' que estalle.

Nó obstante, en el mundo científic no se

tiene gran confianza en estos resultados.
Los globos ofrecen la dificulta de su Tfge-
reza y 'volumen exagerados para que pue-
dan ser- dirigidos, y los motores resultan.

demasiado pesados para su apliceoi6n á los

globos.
Todavía como en tiempo de Bacón, se

cree posible la navegación aéreal pero el, re-

cién nacido de rygg no ha crecido lo bastan.

te todavía para que pueda 'deeírse que podrá
servir. 8Serán los globos la máquina vola-'

dora tan apetecidá? éSerá otra máquina
que imite la estructura y movimiento de

lás aves, pzescindiendo del Buido' menos

pesado que el aire? He ahí donde nios en-

contramos todavía, después de más de un

siglo del invento dé los Montgolfier. Kl des'

ahento se ha apoderado ya de nuestra ge-

neración; pero nio, hay que desmayar. Los

recientes progresos en eí manejo y.aplica-
ci6n de la électricidad hacefi éspgryr re-

sultados más positívos que' íios óbtenidos

hasta ahora en la natvqggoí1 aérea.—S. F.".
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después un huéepod, y porúltimo un amo.

La calumnia es como el carbón. Cuando
no quema, mancha.

dNO es al lado izquierdo donde tenemos

el corazón? Pues él corazón de una' coqueta
es un cero á la izquierda.

La pluma es una flecha que se envenena

con tinta.

Entre todos los seres óé la creación el-

dentista es el más marayyimoso, pues come

con los dientes de los demás.

Si quieres enriquecer á una.persona, nc

le has de:dar'dinero,' sinó quitarle ambi-

ción.—Sátfzcáf

La hipocresla no es una.pasión, sino' Ia

máscara de todas
'

las' pasiones.—Snvzno

CATALINA.

Preguntaron'á Mlltonl
—

dPor qué en 'algunos palees puede un

prfncipe ser proclamado rey á los I4 años
sin embargo no puede casarse -hasta

os le?
—

Porque á los J4 años— contestó—se

puede gobernar á un reino pero no á una

mujer.

La simpatia da amigos; el interés da

compañeros.—Souuá.

Elevar á los malos, es como echarse pol-
vo en los ojos.—J. PRoU.

Imprenta dc lc Casa Prcviucicj dc Ccridcd
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Plaza del Duque de lledjnaoell, níijneyo 8
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Idccc dc lcc Actóncc> Ncrv-&crk Z Vcrccrcc.—Ccmbiczcicc á puertos amc-

ricaccz dcf Aflzclicc Y pücetcz M. y S. dcl Pucificc.
Tres salidas fccczuztc ; ci ln l. Z ~ dc Cádiz Y cl iz dc Szclzcdcr.

Lince dc Cclón.—Ccmbiczcióc para cl Pacigcc, zl N. y S. dc Paczmá y'zcfvicic á

cuba y Méjfcc ccc trazbcrdc cc pccrlc-iticc.

Uc vizjc mensual zzliccdc dc vise cl le, pzrz pccetc Dice, cczta-Firme y oclóc.

yhfccadcietuptccc.—Lmcczfcc á lic-lic y cchc Y combinaciones zl Gclfc pérzicc,
cczlz Oeiccfcl dc Africa, lffdiz, Chicm Cccchicchicá y lapón.

Troce viales zcczlcz ezliccdc dc Barcelona cada á vicrccz, á párlir del ló dc ceceo dc

t990 y dc htzcilz czrla á maelcz á partir dcl 7 dc enero dc lgüü.

Ihincc dc Iiccccc Aircc.—Uc vivió cada cfcz para l\lcctcvidcv y Buenos áircz, fa-

llendo dc Cádiz á pzelir dcl id dc cedro dc l890.

I inca dc Pcrcccdc Póc.— Ccc czcálzz ch lzz Pzlmzz, Bic dc Oro, Dal'zry Mccecvia.
Uc vizjc cada tres meses, zzliccdc dc Cádiz.

ncrvicicc dc Africa.—Lfcez de lázvezecoz. Uc viaje mcczczl dc Barcelona á Mcgá-
dcf, ccc escalas cc Málzga, f;ectz, Cádiz, Tánger, Lzrzchc, Bzhzt, Cázzblzccz y Mczzgác.

Servicio de Tácgcr.—Trm zzliduz ó lz zcmaczf dc Cádiz pzrz Tácgce lcz dcmicgcz, miár-
coles y vicrccz; y. dc Tácgcr para Cádiz luz luccz, jueves y zzbádcz.

Estos vapores vdmilcc carga ccc iáz cccdicicccz máz favorables, r pázzjcecz á qcicccz
lz ccmpahfz dz alejamiento mcv cómcdc Y tenle mcy esmerado, ccfcc há ácmditróc cc zc

dilzlzdc servicio. Bcbzlzz á fzmiiiac precios cccvcccfcczlcz pcr czmzrclcz dc lujo. Bchájzz
cr pzzzjcz dc idz y vccuz. Hzy pazzjcz lmez Manila á peccicz especiales para cmigrmftcz
c clzzc vitczncz c jceczlcfá, ccc fáccuzd dc regresar grzliz dcclfc dc cc áüc, zi cc cc-

cccctrác trabaje.
Lz cmprczz puede asegurar laz mcecaccizz cc zcz buques.
Avicc importante Lz Ccmpzsfz proviene á loz eeñcrez comerciantes, agricultores á

icdzztvizlez, qce recibirá y encaminará á tcz destinos qce tuz mizmee desfgcec, 1«z maestras

y notas de precios qcá coc este objeto zc le entreguen.
Esta Ccmpziyiz zdmilc carga y expide pzzzjcz para icdcz lcz pucetcz del fcccdc servidas

pcr Ucczz ecgclzecz.
Para cfáz informes.—Ec Barcelona; tc Cempcüic rrz zffú»ffr a y loz Srcz. Bipci y Cccfpz-

ñiz, pizzz dc palacio.—cádiz; la Dclcgzclcc dc lz cecffjfdfr yrmzffáefica.—.'vzdeid; Agencia
dc lz Cocpáülc Teázcfiózfifc, Pccelá dcl Scl, l ó.—Szctzcdee; Secó. Acgcl B. Pérez y Ccmpz-
ñiz.—Ccrcóz; D. h. dá Gczhlz.—Vigc; D. Aclccic Lcpez dc EciezL—

thrtz"ecz; Srcz. Bczch
Bcrmzccz.—Vzlccciz; Srcz. Dzet y Cccypzóiz.-Málzgz; D. Luis Dczetc.

NOTA DII LOS VAPORES Iiijil PRESTAIV ANOS MRVICIOS

en el mes de Septiembre 1890.

Ihincc dc Icc Antillas.—Diz lo, dc Cádiz, cl vapor Veraeev- czpitác A. Gzzcu Diz 90,
dc szctzcdce. cl vapor Affenfa Iff J czpilóc J. Vzf zzc. Diz 00, dc cádiz, cl vzpcf Jfezfeeidee,
czpllzc J. B. Pzzvcf..

Lince dc Piliplccc,—Dia l9, dc Bz rcclccz, cl vapor Sacie Domingo, c

Izizzca dc yzcrcpc á C616n.—Die 8, dc Barcelona, y cl lc, dc Vigc, c

cfdez, czpilác L Uczzzz.
Ijfccc dc ánuczzcs Aircc.—Diá ty Agcztc, dc Bzrcelcca, y cl l .', d

Ciudad dv Cádm. czphác A. Gzzcóc.

Ihincc dc Pcrccmdc P6c;Diz Jó, dc Cádiz, cl vapor Lurceáe, czpitá
Ihiccc dc Igcrrccccc.—Diz l z, dc Barcelona, cl vapor Jicócf, czpdác
I fzzcc dc Tdmgcx.-Salidzz dc Cádizf Dcmicgcz, miércoles y viernes

gcrf Lúccz, jccvcz y záhz tez.

PKNSAMIENTGS'.

Las lágrimas son la sangre del alma.—

SAN AGUSTÍN.

Le sucede 'al hombre ocioso, lo que al

agua estancada.

.Se, corrompe.
— BALzAc.

La virtud es hermosa en los más feos, y
el vicio, feo en los más hermosos.

La primera mitad de la vida la pasamos
deseando que llegue la segunda; y la se-

gunda ecliando de menos la primera.

La última de las vanidades humanas, es

el epitafio.

Un mal pensamiento, cuando se intro-

duce en el corazón, es primero un estraño,
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Excmo Sf. Marqués dc Scütmccat.l Sr. D Lcfz Mzrti Ccdcize y Gclzbcet

Vocales Comisión Directiva
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i Sf. Df Simcc Fcf fez y Bibzz.

Esta Sociedad sc dedica á constituir cüpitaieg para fcrmüción de dotes,
redención de qcihtag y Otrüe fines análc cg; SegurOS dc cantidades paga-
dcraz al fallccimientc dcl asegurado; cchstituci6n dc rculas vitülicias imne-
diatás y dtteridas, y depósitos devengando intereses.

Estas ccmbichCiCCCS SCD dc gran utilidad para lag Clases sociales.
La forfcaci69 dc uc capital, pagadero al fallecimiento de una persona,

cccviccc especialmente al padre de familia quc desea asegurar, aun des-

pués de Bumucrtc, cl bieccslür de zu esposa y dc sus hijos: al hijo qce ccn

el producto dc zc trat ajc maüliünc á Bus padres: al prcpiciaric que quiere
evitar el frücciccamiehtc de zu herencia: al que habicndc ccnl,rdfdc una

deuda De quiere dejarla á cargo de sug herederos; el quc quiere dejar uu

legado siu menoscabo dcl matrimonio de su familia, etc.

ED ja mayor parte de iag ccmbicacicceg lcg asegurados tienen pürtici-
pgcióc en lcs bccejicicg de la Sociedad.

Puede también cl suSCriptcr optar por jáS P6LIZJ S SORTEABLMS, que
entre ctrhs ventajas presentan lg de poder cobrar anticipadümcele el ccpi-

z,ilf lf I dk
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